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 En noviembre de 2022 el Santísimo Cristo de la Misericordia del Con-
vento de Santa Isabel cumple 400 años desde que lo tallara Juan de Mesa. 
 Fue encargado para el Convento mercedario de San José, pero el 
devenir del tiempo hizo que se transformara en el icono principal que identifi-
ca a las Religiosas Filipenses Hijas de María Dolorosa. 
 Su efigie nos ha acompañado desde el principio de nuestra fundación. 
Madres y acogidas encontraron en él consuelo y fortaleza. Por ello, nos 
proponemos festejar este aniversario con actos que se prolongarán a lo largo 
de todo el año litúrgico 2022-2023. 
 La columna vertebral de esos actos será lo pastoral. Nuestro propósito 
es hacer discípulos de Jesús que se transformen las bienaventuranzas en alien-
to para sus vidas. Invitamos a todas personas que lo desean a unirse a nosotras 
en esta celebración que esperamos reporte muchos frutos espirituales para 
nuestra Congregación y para la Iglesia.

Madre Dolores en el siglo XXI
IV Centenario del Cristo de la Misericordia



Vida documentada de Madre Dolores (continuación)

El convento de San José es amplio. Piso bajo y piso alto, 
claustros, pasillos, celdas, refectorio, cocina, dos patios, uno muy 
cerca de la iglesia con fuente que mana agua de los caños de Carmo-
na. Pero todo respira pobreza. Las paredes desnudas y desconchadas. 
Los vecinos que durante un tiempo habitaron en ella han dejado hue-
llas de dejadez y abandono. La casa se conserva mal y hay parte de 
la pared que parece que se desmorona.

La iglesia es de una sola nave y de bastante buen gusto, 
rodeada de tribunas. En el altar mayor hay una imagen de San José, 
titular de la iglesia, y frente al altar mayor el coro alto. Tanto las 
tribunas como el coro se comunican con el convento.

Esta iglesia tenía buenos objetos artísticos, pero los lienzos 
que poseía de Alonso Cano, Zurbarán y Sebastián Gómez, fueron 
arrebatados por los franceses. Después de la exclaustración y supre-
sión de las órdenes religiosas, el templo se maltrató hasta que, recu-
perado por algunos fieles, lo cuidaron y ofrecieron al culto. Del 
expolio de unos y otros se salvó el Cristo de la Misericordia de Juan 
de Mesa. Este escultor, discípulo aventajado de Martínez Montañés, 
ha dejado en Sevilla huella de su genio plasmado en tres Cristos 
maravillosos: El Señor del Gran Poder, El Cristo del Amor y El 
Cristo de la Misericordia.

Se ignora cuál fue el altar donde el Cristo de la Misericordia 
se veneraba en la iglesia de San José. En la prensa de Sevilla del 
domingo de Ramos del 10 de abril de 1808 se lee la noticia siguiente:

“Esta noche empieza en el convento de San Josef, de merce-
darios descalzos, calle de Madre de Dios (hoy San Josef), un solem-
ne triduo al Santísimo Cristo de la Misericordia, venerado antes bajo 
la escalera de dicho convento”.

1.- En el Convento de San José. El Cristo de la Misericordia
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5.- EN SAN JOSÉ

Una escritura de poder, otorgada en Sevilla por Juliana Sar-
miento, habla de la existencia de un Patronato por ella fundado para 
casamiento de mozas prostituidas que quieran volver a la senda de la 
honestidad. La noticia nos hace contemplar poco después el testa-
mento de dicha señora, abierto a su muerte el 7 de septiembre de 
1621, donde declara que fue mujer de Francisco Hurtado, escribano 
público, y manda que su cuerpo amortajado con el hábito de Ntra. 
Sra. del Carmen reciba sepultura en la de sus padres, sita en el claus-
tro del Monasterio Casa Grande de San Francisco, de Sevilla.

Designa por heredero universal de su hacienda a un Patronato 
“que instituyó por siempre jamás, para gastar y depender toda la 
renta que tenía en casar a mujeres descarriadas, dando a cada una 
cincuenta ducados de dote, y si para casar a alguna pertinaz en el 
vicio conviniere darles más de diez o más de veinte ducados porque 
encuentre quien se quisiera casar con ella, esta demasía se sacará 
de los otros dotes”.

Por expresa voluntad de la difunta quedó constituido el Patro-
nato de la siguiente manera: Presidente, el jesuita Miguel de Escobar; 
vicepresidente, Fray Domingo de los Santos, mercedario descalzo, 
confesor de la otorgante; fiscal, Fray Juan de la Cruz, profeso de la 
misma orden en convento de San José; mayordomo, D. Jerónimo 
Orozco; escribano o secretario, D. García de Sotomayor, y tesorero, 
D. Luis Jofre, procurador de la audiencia arzobispal.

El Patronato mandó labrar una imagen de Jesús Crucificado 
para que fuese protector del piadoso instituto y recibiese culto en la 
casa residencia de mercedarios de San José. ¿A quién encargarlo? 
Los jesuitas de la Casa Profesa de Sevilla admiraban la habilidad y 
suficiencia del escultor Juan de Mesa, desde que recibieron con 
júbilo en su grandiosa iglesia la imagen del Cristo de la Buena 
Muerte, hecha por aquel gran maestro y en poder de la Compañía de 
Jesús poco antes del 16 de marzo de 1621. A nadie podía sorprender 
que el Padre Miguel de Escobar, presidente del Patronato, y D. Luis 
Jofre, tesorero, que también era de la congregación de la Justicia 

instalada en la capilla de la Anunciación, que así se llama y nombra 
la iglesia de la Compañía, hoy de la Universidad, que adoptó por 
patrono al Cristo de la Buena Muerte, propusieran a Juan de Mesa, 
que labrase la imagen del Cristo de la Misericordia, advocación 
propia para una imagen dedicada a presidir como tutelar un Patrona-
to de mujeres arrepentidas.

El escultor aceptó el encargo y se obligó a labrar sin tardanza 
la hechura de un Cristo vivo y de tamaño natural, pero tuvo que sus-
pender la labor a poco de iniciada porque murieron en poco espacio 
de tiempo el jesuita padre Escobar y Juliana Sarmiento. Ocupó 
entonces el cargo de presidente del Patronato Fray Domingo de los 
Santos, quien se apresuró a formalizar con Juan de Mesa la escritura 
del convenio, que firmaron ante Alonso Rodríguez Muñoz el 3 de 
enero de 1622. En ella declara el maestro que tenía la obra empezada, 
que una parte del precio de la escultura lo recibió el artista de manos 
del religioso mercedario Fray Juan de la Cruz, y que se obliga por 
fiador Jerónimo Orozco, todos ellos vocales del Patronato instituido 
por Juana Sarmiento. Los mismos otorgantes firmaron ante el citado 
escribano la diligencia de cancelación del convenio el día 5 de sep-
tiembre de 1623, porque la imagen que recibieron fue de su contento 
y satisfacción.

(Continuará)
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Soy devota de Madre Dolores y el Padre Tejero desde hace más de 
40 años, cuando el hijo de una vecina tuvo un accidente de coche.
En esa época mis dos hijos eran pequeños y les costaba mucho estu-
diar. Yo me encomendaba a Madre Dolores y al Padre Tejero para 
que les ayudara.
Unos años más tarde, a mi madre le dio un ictus, encomendándome 
fervientemente, y se recuperó.
Hace un año le diagnosticaron a mi hija un cáncer de mama. Cuando 
ella me lo dijo sólo pensaba en rezar por ella para que se curara. Un 
año después está totalmente curada.

Hace unos meses, a una de mis amigas le diagnosticaron un cáncer 
de mama. Lo está pasando mal, pues necesita sesiones de quimiote-
rapia. Rezo por ella todos los días.
¡Gracias Madre Dolores y Padre Tejero! (CARMEN DEL RÍO – 
Sevilla)
Tengo un neurinoma en el oído izquierdo y unos ruidos muy grandes 
en la cabeza desde hace un año. Ruego recen por mí y me encomien-
do a Madre Dolores.
Otra vez te escribo Madre Dolores, por tantas y tantas cosas que me 
ayudas. Siempre estás cuando más lo necesito.
Tengo que ir a verte a Sevilla (…) a visitar nuestra iglesia y dar un 
donativo para nuestros niños. (…) 
Tengo que darte gracias por lo de mis hijos, te pido siempre por mi 
trabajo. Sabes que, a veces, he sufrido acoso laboral. Te he pedido 
por todos los de mi familia, pero por mí te he pedido poco, muy 
poco.
Madre Dolores, tú bien sabes que desde niña he sufrido mucho siem-
pre. Me han humillado mucho y empecé a llorar demasiado pronto 
por cosas de la vida.
Pero Dios siempre me dio fe, valentía y, sobre todo, mucha fuerza. 
Me casé y di con una familia que me hizo mucho daño, más los que 
no voy a mencionar. Fui la criada de todos y maltratada verbalmente 
por todos. Siempre trabajé y sigo trabajando. Madre Dolores, hay 
días que ya no puedo con mi cuerpo, pero tengo que seguir y siempre 
pidiéndote para que me ayudes y pueda echar mi jornada.
Sabes que he sufrido acoso laboral por ser humilde y buena y ayudar 
a todo el mundo. Estoy con mucha ansiedad porque todo sale, pero 
yo, Madre Dolores, tengo tanta fe en ti y en Dios, nuestro Padre 
todopoderoso, que esta tormenta pasará como he pasado otras tantas, 
pero ahora me bien más largo; ya son cincuenta y seis años y me 
siento más cansada.
Todas las mañanas, sobre las cinco de la mañana rezo a Madre Dolo-
res para que me dé fuerza y pueda echar el día. Estoy regular de salud 
debido a las operaciones que tengo, pero ella siempre me ayuda.

Me siento muy sola a pesar de tener gente a mi lado, pero me pongo 
a pensar en ti y mejoro mucho. A veces me gustaría estar cerca de 
tu iglesia para poder visitarte y tener algo tuyo para poder tocarte y 
que me abraces. ¡Te necesito tanto Madre Dolores!
Cuando recibo cartas del convento me da mucha alegría. La última 
la llevo en mi bolso y la leo muchas veces. Siempre me contestáis.
He recibido una mala noticia de una persona muy allegada a mí. Pon 
tu mano para que eso se solucione y se quede callado. 
Ayúdame también un poquito en mi economía, se me ha juntado 
todo. ¡¡¡Gracias Madre Dolores!!! (ANÓNIMO – Torredonjimeno – 
Jaén).
Doy gracias por un gran favor recibido. (JOSÉ M. PAYARETS – 
Olivares – Sevilla)
Quiero agradecer a Madre Dolores la operación de pie de mi herma-
na, que salió bien, y un grano que le salió a mi marido con mucha 
infección y se le quitó gracias a Madre Dolores.
Ayúdame, Madre Dolores, con la enfermedad rara que tengo, para 
que no avance y sólo quede en sequedad de ojos y boca, y una 
mancha que le ha salido a mi padre en la pierna, que no sea nada 
malo. (ANÓNIMO – Sevilla)
De nuevo me dirijo a ti para darte las gracias por lo que te pedí el día 
15 de agosto y me lo concediste. ¡Gracias y mil veces gracias! (…) 
No dejes de ayudarme ahora te necesito más que nunca. (ILR – 
Torredonjimeno – Jaén)
Madre Dolores, quiero agradecerte que te pedí que mi nieto entrase 
en una auditoría, que acaba de terminar la carrera, y le han llamado 
para trabajar, cosa que le hacía a él una gran ilusión.
Ahora tengo dos o tres problemillas que me gustaría que me ayuda-
ses a que se resolvieran satisfactoriamente. Espero, como siempre, 
que me los concederás, intercediendo a Dios por mí.
Te envío un donativo para la causa, y deseo que me tengas siempre 
presente, yo te rezo la oración de la novena todos los días. Muchas 
gracias por interceder por mí a Dios nuestro Señor. (Mercedes Jimé-
nez – Córdoba)
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por cosas de la vida.
Pero Dios siempre me dio fe, valentía y, sobre todo, mucha fuerza. 
Me casé y di con una familia que me hizo mucho daño, más los que 
no voy a mencionar. Fui la criada de todos y maltratada verbalmente 
por todos. Siempre trabajé y sigo trabajando. Madre Dolores, hay 
días que ya no puedo con mi cuerpo, pero tengo que seguir y siempre 
pidiéndote para que me ayudes y pueda echar mi jornada.
Sabes que he sufrido acoso laboral por ser humilde y buena y ayudar 
a todo el mundo. Estoy con mucha ansiedad porque todo sale, pero 
yo, Madre Dolores, tengo tanta fe en ti y en Dios, nuestro Padre 
todopoderoso, que esta tormenta pasará como he pasado otras tantas, 
pero ahora me bien más largo; ya son cincuenta y seis años y me 
siento más cansada.
Todas las mañanas, sobre las cinco de la mañana rezo a Madre Dolo-
res para que me dé fuerza y pueda echar el día. Estoy regular de salud 
debido a las operaciones que tengo, pero ella siempre me ayuda.

Me siento muy sola a pesar de tener gente a mi lado, pero me pongo 
a pensar en ti y mejoro mucho. A veces me gustaría estar cerca de 
tu iglesia para poder visitarte y tener algo tuyo para poder tocarte y 
que me abraces. ¡Te necesito tanto Madre Dolores!
Cuando recibo cartas del convento me da mucha alegría. La última 
la llevo en mi bolso y la leo muchas veces. Siempre me contestáis.
He recibido una mala noticia de una persona muy allegada a mí. Pon 
tu mano para que eso se solucione y se quede callado. 
Ayúdame también un poquito en mi economía, se me ha juntado 
todo. ¡¡¡Gracias Madre Dolores!!! (ANÓNIMO – Torredonjimeno – 
Jaén).
Doy gracias por un gran favor recibido. (JOSÉ M. PAYARETS – 
Olivares – Sevilla)
Quiero agradecer a Madre Dolores la operación de pie de mi herma-
na, que salió bien, y un grano que le salió a mi marido con mucha 
infección y se le quitó gracias a Madre Dolores.
Ayúdame, Madre Dolores, con la enfermedad rara que tengo, para 
que no avance y sólo quede en sequedad de ojos y boca, y una 
mancha que le ha salido a mi padre en la pierna, que no sea nada 
malo. (ANÓNIMO – Sevilla)
De nuevo me dirijo a ti para darte las gracias por lo que te pedí el día 
15 de agosto y me lo concediste. ¡Gracias y mil veces gracias! (…) 
No dejes de ayudarme ahora te necesito más que nunca. (ILR – 
Torredonjimeno – Jaén)
Madre Dolores, quiero agradecerte que te pedí que mi nieto entrase 
en una auditoría, que acaba de terminar la carrera, y le han llamado 
para trabajar, cosa que le hacía a él una gran ilusión.
Ahora tengo dos o tres problemillas que me gustaría que me ayuda-
ses a que se resolvieran satisfactoriamente. Espero, como siempre, 
que me los concederás, intercediendo a Dios por mí.
Te envío un donativo para la causa, y deseo que me tengas siempre 
presente, yo te rezo la oración de la novena todos los días. Muchas 
gracias por interceder por mí a Dios nuestro Señor. (Mercedes Jimé-
nez – Córdoba)
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CAUSA DE BEATIFICACIÓN DE LA SIERVA DE DIOS
MADRE DOLORES MÁRQUEZ Y ROMERO DE ONORO

Fundadora de la Congregación de Religiosas
Filipenses Hijas de María Dolorosa

NOVENA
Señor, Dios todopoderoso,
que concediste
a Madre Dolores, tu sierva,
la gracia de llevar a cabo
la Fundación de un Instituto
en tu  Iglesia.
Dígnate manifestar su intercesión ante Tí
al concedernos la gracia que pedimos.
Especialmente que, a imitación suya,
busquemos siempre la gloria de Dios
y la Salvación de las almas.
Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Para su uso privado.

EL DIA 1 DE CADA MES TENDREMOS
UN  RECUERDO PARA LA SIERVA DE
DIOS MADRE DOLORES.

En el Convento de Santa Isabel.
C/ Hiniesta, 2 - Sevilla

A las siete de la tarde, habrá una 
celebración Eucarística. Al terminar, 
se rezarán unas preces comunitarias 
ante su sepulcro.

Sr. D.

No envíen dinero por correo
Utilicen el giro postal o ingréselo 
en la cuenta bancaria que figura 

sobre estas lineas.
GRACIAS

Comuniquen los favores obtenidos por 
su intercesión al “Secretariado de Madre 
Dolores”. En España: Casa Central calle 
Hiniesta, 2 - 41003 SEVILLA.
En América: Curia Regional. Calle 22 H nº 
104 A - 40. “La Giralda - Fontibon”; Bogotá, 
Colombia.

NO TIRES ESTE BOLETÍN, HAZ 
QUE LLEGUE A UNA PERSONA 
ENFERMA O PREOCUPADA, TE 
LO AGRADECERÁ.

POR FAVOR:
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Para hacer cualquier donación a 
la causa de Beatificación de 

Madre Dolores:
La Caixa: I.B.A.N.:

ES72 2100 7131 9421 0025 1792


